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RESUMEN 
Este trabajo se detiene en una re;.visión legislativa y teórica 
sobre los aspectos o emergentes que se juegan en el desarrollo 
de las relaciones interactivas padres-niños cuando el ambiente 
socio-familiar "originar es deficitario. Asícomo la necesidad 
de establecer una función crianza alternativa: adopción y/o 
acogimiento familiar. Consideradas como medidas para un 
adecuado desarrollo psicosocial de los niños. 
SUMMARY 
These papers deal with the legislative and theoretical aspects 
or emergents taking a part in the development of the infant­
parents interaction, when the social-familiar enviroment is 
negligent. Making adoption and substitute figures necessary 
as preventive measures to psycho-social development of chil­
dren. 
PAlABRAS CLAVE 
Adopción. Acogimiento familiar. Función materna. Relación 
objetal. Separación. 
KEYWORDS 
Adoption. Substitute figures. Maternal careo Object rela­
tionship. Separation. 
1. INTRODUCCION 
La regulación del ré­
gimen de adopción ha 
sido objeto en España 
de sucesivas reformas 
y revisiones hasta lle­
gar al reciente Proyec­
to de Ley de Modifica­
ción de Artículos del 
Código Civil y de la Ley 
de Enjuiciamiento Civil 
en materia de adop­
ción aprobada en oc­
tubre de 1987 por las 
Cortes Generales. 
Este proyecto de re­
forma encierra modi­
ficaciones sustancia­
les a tres niveles: 
1. Intenta subsa­
nar los defectos e in­
suficiencias que la 
Ley, anterior, 7/970, 
de 7 de julio, presen­
(*) Psicóloga. Unidad 
de Salud Mental Infanto­
Juvenil. e.S.M. Avilés. 
(**) Jefe del Departa­
mento de Psicología Evolu­
tiva. Facultad de Psicología 
de la Universidad de Sala­
manca. 
(***) Psiquiatra infantil. 
Unidad de Salud Mental 
Infanto-Juvenil. e.S.M. Avi­
lés. 
253 
Aproximación psicodinámica y social a la adopción y otras variantes	 R.A.E.N. Vol. IX. N. o 29. 1989 
taba en la reg u lación de la adop­
ción. 
2. Consecuentemente se asienta so­
bre dos principios fundamentales: como 
instrumento de integración familiar y 
primacía del beneficio del adoptado so­
bre cualquier otro interés subsidiario. 
3. Cambio procesal y administrativo 
de las instituciones de protección de 
menores. 
La importancia e interés del tema, 
así como el hecho en sí de que el acto 
adoptivo englobe diferentes dimensio­
nes jurídica, moral, social, asistenciaL .. , 
ha desencadenado un amplio debate y 
estudio a nivel social desde diferentes 
estamentos autonómicos y profesiona­
les, a través de comisiones y comités 
de expertos en cuya labor pensamos 
se debe seguir profundizando como un 
espacio de encuentro de experiencias 
y opiniones dada la dificultad que existe 
en hallar una respuesta. 
Quizá lo importante no sea el con­
testar con premura en este tipo de tra­
bajo, y por el contrario buscar un equi­
librio integrador y operativo de todas 
las partes que componen, están detrás 
del término adopción. Es decir, desde 
las diferentes acepciones jurídica, social 
y psicológica, sin menospreciar a los 
participantes directos de este proyecto. 
Esta nueva perspectiva motiva la pu­
blicación de este trabajo y el que le 
sigue con el propósito de abrir pregun­
tas que nos aproximen a este tipo de 
proyecto después de un estudio retros­
pectivo realizado para la obtención del 
grado de licenciatura de uno de los auto­
res. 
Para finalizar este apartado señalar, 
como en muchos trabajos aparece (1), 
que los cambios acaecidos a nivel social 
en los países desarrollados, en concreto: 
control de la natalidad, las nuevas téc­
nicas de fecundación, el cambio de es­
tatuto de la madre soltera y la implan­
tación de nuevos recursos de ayuda fa­
miliar. Hacen que el número de niños 
que se encuentran en situación de ser 
adoptados vaya disminuyendo no siendo 
correlativo con el número de padres 
que esperan adoptar un niño. Esta si­
tuación tiñe de un modo muy particular 
el tipo de respuestas que se vayan a 
ofertar. 
2. ASPECTOS LEGALES 
En la nueva regulación de la adopción 
se ha tenido en cuenta para su elabo­
ración aspectos de derecho comparado 
y las recientes reformas en distintas 
legislaciones europeas, entre otras la 
francesa. 
De estos detalles vamos a pasar a 
ocuparnos en este apartado como pro­
cedimiento para revisar los puentes ju­
rídicos de las distintas legislaciones y 
que se hace tan necesario en la adop­
ción internacional, como garantía de 
la integración jurídica del niño. 
2.1.	 Ley de Modificación de Articulos 
del Código Civil y de la Ley de 
Enjuiciamiento Civil en materia 
de adopción 
Innovaciones (1): 
1. Desaparece la adopción simple: 
por considerar que no garantizaba la 
integración familiar del niño. 
2. Se simplifica la parte jurídica: el 
procedimiento sigue siendo de carácter 
judicial y se mantiene la necesaria in­
tervención del Ministerio Público, des­
aparece la etapa final notarial. 
3. Desaparece el concepto de "niño 
abandonado": es sustituido por menor 
desamparado. Para evitar los 30 días 
de espera para poder actuar jurídica­
mente (art. 172). 
4. Pieza clave de la nueva Ley son 
las instituciones pLlblicas o las privadas 
que colaboren con ellas que hacen la 
propuesta de adopción y acogimiento 
al juez (art. 1.829, sección tercera, pro­
cedimiento de adopción). 
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No obstante, no se requiere propuesta 
cuando en el adoptado concurren al­
guna de las circunstancias siguientes 
(art. 176, sección segunda, de la adop­
ción): 
a) Ser huérfano y pariente del adop­
tante en tercer grado. 
b) Ser hijo del consorte del adop­
tante. 
c) Llevar más de un año en tutela o 
acogido por el adoptante. 
d) Estar emancipado. 
5. Necesidad de contar con el con­
sentimiento del menor, tanto para la 
adopción como para el acogimiento, a 
partir de los 12 años. Aunque deberán 
ser simplemente oídos por el juez, el 
adoptado menor de doce años, si tuviere 
suficiente juicio (art. 177, sección se­
gunda, de la adopción). 
6. Consentimiento de la madre para 
dar su hijo en adopción: dentro de un 
período comprendido entre 15-30 días 
desde el parto (art. 177, sección segun­
da, de la adopción). 
7. Edad de los adoptantes: requiere 
que el adoptante tenga veinticinco años 
cumplidos. En todo caso, habrá de te­
ner, por lo menos, catorce años más 
que el adoptado (art. 175, sección se­
gunda, de la adopción). 
8. Posibilidad de adopción indivi­
dual, no necesariamente por una pa­
reja. 
9. Las competencias judiciales en 
materia de adopción o acogimiento fa­
miliar recaen en el juez de primera ins­
tancia y/o de familia, así como todas 
las materias de protección del menor 
(art. 6, sección segunda, de la adop­
ción). 
10. Se regula el acogimiento fami­
liar: 
10.1. Figura nueva de vínculo fa­
miliar que hasta ahora no aparecía con­
templada (arts. 172 y 173, sección se­
gunda, de la guarda y acogimiento de 
menores). 
10.2. Diferenciada de la guarda y 
custodia. 
10.3. Su finalidad se piensa que es 
apropiada en situaci"ones de conflicto 
familiar que parece tr.ansitorio y supe­
rable; como alternativa a la institución 
total; o bien, como figura previa, no im­
prescindible a la adopción. 
10.4. Acompañada de la creación 
de instituciones de integración familiar. 
Entidad pública-administrativa que com­
peta funciones de protección del menor, 
o bien, instituciones privadas que reú­
nan una serie de requisitos. Equipos 
técnicos con poder decisorio en lo re­
lativo a: 
a) Selección de familias. 
b) Trabajo con la familia de origen. 
10.5. Dos formas de ponerla en prác­
tica: 
a) Acogimiento voluntario: aceptado 
por los padres. 
b) Acogimiento convenido: con in­
tervención del juez, cuando la familia 
esté en desacuerdo con esta medida. 
10.6. Se destaca la importancia de 
esta nueva figura jurídica especialmen­
te para malos tratos infantiles. 
2.2.	 Aspectos de derecho 
comparado 
2.2. 1. Declaración de Estrasburgo de 
la adopción (1967) 
El referido texto * (2) articula en tres 
partes de las que se transcribirán aque­
llas que, por su interés, se consideren 
precisa: 
PARTE I 
En la	 que se hace referencia a las 
obligaciones y campo de aplicación. 
(*) El texto del Convenio europeo en materia 
de adopción de niños, llevado a cabo por el Consejo 
de Europa de Estrasburgo (1967) fue realizado 
con el propósito de aceptar y unificar criterios y 
prácticas comunes en lo que se refiere a la adop­
ción de menores, en los Estados Miembros del 
Consejo de Europa. . 
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PARTE	 II.-Disposiciones esenciales 
- "La adopción será válida solamen­
te si se concede por una autoridad ju­
dicial o administrativa, la autoridad com­
petente (art. 4). 
- El consentimiento de una madre 
en la adopción de su hijo solamente se 
aceptará si lo da después del nacimien­
to, al expirar el plazo prescrito por la 
legislación que no podrá ser inferior a 
seis semanas o, si no se especificase 
plazo, en el momento en que, a juicio 
de la autoridad competente, la madre 
esté restablecida suficientemente de las 
consecuencias del parto. 
- La legislación solamente podrá 
permitir la adopción de un menor por 
dos personas unidas en matrimonio, o 
por un solo adoptante (art. 6). 
- La edad prescrita para el adop­
tante no será inferior a 21 años ni su­
perior a 35 años (art. 7). 
- La autoridad competente conce­
derá especial importancia a la circuns­
tancia de que dicha adopción procure 
al niño un hogar estable y armonioso 
persiguiendo prioritariamente el bien 
del niño" (art. 8). 
PARTE 111 
Disposiciones suplementarias 
- "La adopción podrá concederse 
solamente si el menor se ha confiado 
al cuidado y custodia de los adoptantes 
durante un período suficientemente lar­
go como para que la autoridad compe­
tente pueda razonablemente apreciar 
las relaciones que se establecerían en­
tre ellos si ~e concediese la adopción" 
(art. 17). 
2.2.2.	 Declaración sobre principios so­
ciales y legales en relación con 
la protección, tutela y adopción, 
nacional e internacional (1980) 
Entre las condusiones y recomen­
daciones elaboradas por el grupo de 
expertos de las Naciones Unidas (3) me­
recen destacarse algunos puntos: 
- Como objetivo "prioritario se en­
cuentra el bienestar familiar e infantil, 
ya que el bienestar del niño pasa por 
un buen bienestar familiar". 
- Eje y base de actuación funda­
mentalmente a nivel preventivo, res­
ponsabilidad de los gobiernos en regular 
e implantar una legislación que pro­
mueva la práctica acertada y general­
mente aceptada sobre la familia y el 
bienestar familiar. Para ello se precisa 
de programas de actuación a nivel co­
munitario, en base a los recursos dis­
ponibles y de las necesidades de dicha 
población. 
- La eficacia requiere un abordaje 
en equipos interdisciplinarios, que ar­
ticulen los diversos sectores de vida 
del niño. En este sentido recomienda: 
"entrenamiento especializado continua­
do y personal de desarrollo que estará 
al tanto del cambio de las necesidades 
de la comunidad". 
- Como punto a tener en cuenta se 
destaca la participación de la comuni­
dad, a través de la educación e infor­
mación acerca de los problemas de los 
niños con necesidad especial de ma­
nera que aumente la concienciación e 
implicación de toda la comunidad en la 
resolución de dichos problemas. 
- Se considera la posibilidad de una 
familia sustituta en los casos en que 
los padres no puedan educar a sus pro­
pios hijos de acuerdo con los derechos 
de los niños de seguridad, afecto y cui­
dado continuo. Recomendando prefe­
rentemente la colocación familiar o tu­
tela al cuidado institucional. 
- Considerando que el cuidado de 
la familia tutelar debe ser planteado 
como un "servicio temporal". En primer 
lugar, se debe buscar la implicación de 
la familia biológica en la planificación 
que se haga de sus hijos en este tipo 
de procesos, tanto para permitirles re­
cobrar el cuidado de sus niños dentro 
de un tiempo razonable, o bien, ayu­
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darles a hacer planes permanentes para 
el niño y, en segundo lugar, el poder 
dar la oportunidad de prepararse y en­
trenarse a los padres tutelares para su 
cometido. 
- De igoal manera, "el cometido de 
los padres tutelares incluyendo sus de­
rechos y responsabilidades deberán es­
tablecerse claramente en los requisitos 
nacionales". 
- Para que este proceso se lleve a 
cabo de manera satisfactoria y con el 
mayor respeto al niño, es necesario po­
sibilitar un sistema de información que 
recoja la identificación de los niños que 
están fuera de sus familias. 
- Necesidad de prever los servicios 
necesarios para llevar a cabo satisfac­
toriamente todo el proceso. 
- La coordinación y organización de 
estos servicios debe realizarse a nivel 
nacional. 
Por último, algunas conclusiones y 
recomendaciones en adopción interna­
cional, elaboradas por Servicio Social 
Internacional (5.5.1., 1983) ** con el fin 
de establecer medidas preventivas le­
gales para evitar los problemas de co­
ordinación de agencias autorizadas para 
las adopciones. Observando el "princi­
pio que la primera prioridad será la so­
lución en el mismo país de origen del 
menor y, sólo si esto no es posible, bus­
car la oportunidad para un hogar fuera 
de su país" (4): 
1. Necesidad de un procedimiento 
común, multidisciplinario que tenga en 
cuenta los factores socio-culturales y 
legales. 
2. Importancia de un mayor acer­
camiento entre las agencias competen­
tes en ambos países, para lograr el in­
(**) El Servicio Social Internacional, fundado 
en el año 1921, es una agencia social, interesada 
y preocupada por la mejoría -de la protección legal 
y social de todas las partes involucradas en el 
campo de las adopciones internacionales. Su fun­
ción se sitúa específicamente en la colaboración 
y coordinación de las diferentes agencias locales 
autorizadas para las adopciones. 
tercambio de información a través de 
todo el proceso de ad.opción. 
3. Se debe incluir el "estudio deta­
llado y profesional de los futuros padres 
adoptivos por medio de una agencia 
reconocida en el país de residencia per­
manente de ellos". 
4. Se deberá realizar un "estudio 
social, médico y psicológico del menor, 
por una agencia competente, recono­
cida, para determinar en su país, si la 
adopción fuera del país de origen del 
menor es la mejor solución para él". 
Consideran de suma importancia llevar 
a cabo un estudio apropiado de los an­
tecedentes del niño, su estado físico, y 
el desarrollo de su personalidad. 
5. Se precisa la prestación de orien­
taciones y servicios especiales para que 
los padres naturales tengan todo el co­
nocimiento necesario respecto a las con­
secuencias y alcances de una adop­
ción. 
En el Seminario europeo sobre adop­
ción internacional realizado en Suiza 
(1960), se hacía hincapié en la necesi­
dad de ofrecer al niño, "si contaba con 
suficiente edad" (5), información acerca 
de las implicaciones de la adopción y 
de la vida en el nuevo país. 
6. El seguimiento y supervisión du­
rante el período de prueba es conside­
rado esencial, cuando el menor ya está 
colocado con sus futuros padres adop­
tivos en el país de residencia de ellos. 
En síntesis, lo que se persigue a tra­
vés de las diferentes experiencias e in­
vestigaciones en este campo no es otra 
cosa que unificar criterios y la adhe­
rencia a unos principios generales co­
munes, para abordar de manera ade­
cuada el proceso adoptivo. De esta suer­
te con el esclarecimiento de las vías 
legales se evitarían las adopciones di­
rectas o "tráfico de niños". 
La nueva Ley espaíl0la parece enca­
minarse hacia esto, al menos en el texto 
legal. 
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2.2.3. Organización Mundial de la Sa­ 9. La elección de los padres y el 
lud (OMS) hogar adoptivo es una cuestión que no 
En septiembre de 1952, se realiza 
una reunión mixta de expertos de la 
ONU y de la OMS, para el estudio de 
los problemas de la adopción; es casi 
la primera vez que se define sobre la 
base del niño adoptado, en contraposi­
ción de las definiciones jurídicas im­
perantes que se basaban más en el he­
cho de los padres adoptantes. 
Las conclusiones obtenidas de este 
grupo de expertos recogen las siguien­
tes consideraciones (5): 
1. Todo niño tiene necesidad de una 
familia y de un hogar. 
2. La adopción debe tener como prin­
cipal razón de ser la felicidad del niño. 
3. Es preciso dar consejos prácticos 
apropiados a la madre natural para per­
mitirla decidir libremente si prefiere 
guardar a su hijo o confiarle a padres 
adoptivos. 
4. Si decide confiar el niño a padres 
adoptivos, los trámites necesarios de­
ben desarrollarse lo más rápidamente 
posible, con el 'fin de que el niño sea 
preservado de los inconvenientes que 
entrañarían para él un retraso prolon­
gado. Cuando la ubicación en la casa 
de los padres no es posible de forma 
inmediata es preciso evitar los cambios 
bruscos de medio. 
5. Cuando se trata de hermanos/as 
es preciso intentar que la adopción no 
entrañe la ruptura entre ellos. 
6. El niño adoptivo debe verse aco­
gido al mismo "status" social, las mis­
mas suertes y los mismos derechos que 
un niño que vive en su familia natural. 
7. Los padres adoptivos deben estar 
prestos a aceptar los riesgos normales 
a los cuales se exponen los padres na­
turales. 
8. El hogar adoptivo con posibilidad 
de elección no debe ser estudiado desde 
el sólo punto de vista material, sino 
que debe reunir un estudio de los múl­
tiples factores que entran en juego. 
puede ser tratada a la ligera y ningún 
niño debe ser confiado a padres adop­
tivos sin un examen previo y serio de 
la situación. 
10. La vida familiar en el seno del 
hogar adoptivo se aproximará tanto más 
a la vida normal, cuanto que la edad de 
los padres adoptivos se corresponda con 
la edad de los padres naturales. 
11. Los niños deben ser informados 
de manera adecuada y en el momento 
adecuado de su condición de niño adop­
tivo. 
12. Servicios de formación profe­
sional son necesarios para preparar con­
venientemente en estas tareas a los 
trabajadores sociales que van a trabajar 
en el campo de la adopción. 
13. Entre las cuestiones que preci­
san investigaciones complementarias 
figuran las siguientes: mejora en apor­
tar métodos que permitan establecer 
un pronóstico del desarrollo del niño y 
otros métodos propios para dirimir los 
riesgos inherentes a la adopción; estu­
dio de las dificultades en el desarrollo 
entre niños adoptivos y otros niños; cua­
lidades a exigir en el personal encar­
gado de las cuestiones de adopción. 
3.	 IMPORTANCIA DE IAADOPCION y 
ACOGIMIENTO FAMILIAR EN lA RE­
CONSTRUCCION DE lAS RElACIO­
NES FAMILIARES EN lA INFANCIA 
La importancia suscitada por el tema 
presente ha llevado a numerosos auto­
res a investigar cuáles son los factores 
fundamentales que posibilitan un des­
arrollo psicosocial adecuado de los 
niños, así como los factores de riesgo 
que provocarían el fracaso de dicho des­
arrollo. 
Si hasta cierto punto las escuelas de 
pensamiento que iré examinando pue­
den considerarse como representantes 
de marcos conceptuales distintos, en 
otro sentido, estos enfoques no tienen 
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por qué entrar necesariamente en con­
flicto. Es decir, se trataría más de com­
binar estas perspectivas diferentes para 
encontrar, en lo posible, su complemen­
tariedad. 
3.1.	 la importancia de los vínculos 
afectivos 
La Organización Mundial de la Salud 
(OMS, 1977) (6) señalaba entre los fac­
tores fundamentales que contribuyen 
a un desarrollo psicosocial adecuado 
en la infancia a la familia, como pro­
veedora de cuidados y aportes que fa­
vorecen la sociabilización del yo infantil. 
En nuestra cultura cristiano-occiden­
tal todo ello es transmitido al niño por 
la madre o por su sustituto. Dicho en 
palabras de SPITZ (7): "En la relación 
madre-hijo la madre representa el factor 
sociedad", luego nos encontramos con 
dos factores en interacción. Durante 
los primeros meses el niño precisa, les 
es necesario la presencia de otro que 
codifique su vida. Ese otro es la madre. 
En este punto es necesario lo que se 
entiende con el término "madre", ya 
que este papel de madre puede estar 
representado por la madre real, pero 
también puede ocuparlo aquella per­
sona que esté cumpliendo con el rol 
sustituto de la madre. De esta manera 
el término "madre" debe ser entendido 
en un sentido más amplio, es decir: 
"función madre" (8). 
Cuando se habla de "función mater­
na" hay que señalar que no podemos 
separar a la madre, del padre y de la 
cultura. Porque, en su historia, la madre 
pasó por su propio Edipo, y por lo tanto 
es resultado de la historia de otros; por­
que la presencia del padre como ga­
rantía de la existenica de un tercero es 
primordial; aunque también es cierto 
que en los primeros tiempos, la exis­
tencia de uno -la madre- es la que 
organizó la "confusión" del niño. 
Por tanto, la "función materna" su­
pone ese "otro trabajo invisible" [M. 
BURIN (9)] que realiza el aparato psíquico 
de la persona que realiza la labor de 
maternaje, y que consiste en una serie 
de prestaciones fundamentales [WIN­
NICOTT (10), MELENDO (11) Y PEDREIRA 
(12)]: 
1. Capacidad de Holding: de soste­
nimiento de ese niño con sensación de 
desintegrarse y desorganizarse. La ma­
dre es la que en un primer momento 
da significado, pone palabras y quien 
valora los gestos, sonrisas, malestar del 
niño. Es la primera imagen con la que 
el niño se encuentra, es decir, la madre 
como "marco de referencia en espejo", 
en palabras de M. MAHLER (13). 
2. Capacidad de enseñar la mani­
pulación de los objetos para que pueda 
diferenciar y percibir lo interno de lo 
externo, lo real de lo irreal. .. Para que 
pueda disfrutar de su funcionamiento 
corporal, de la experiencia de ser. 
3. Para que los objetos del mundo 
real, indiferenciado y sin representación 
posible, en un primer momento, puedan 
ser catectizados por el niño, se precisa 
un anclaje seguro dentro de lo que M. 
MAHLER (13) ha denominado órbita sim­
biótica. 
Estas prestaciones yoicas maternas 
es lo que WINNICOTT (10) ha dado en 
llamar "madre suficientemente buena" 
para que el niño pueda iniciar un pro­
ceso de desarrollo personal y real. 
4. Represión exitosa de su sexuali­
dad infantil, lo que significa haber re­
suelto, en lo manifiesto, mediante el 
nacimiento de su hijo, su deseo incons­
ciente de tener un hijo del padre. 
5. Función madre que conlleva un 
aspecto fundamental: un acto amor. 
Que pueda reconocer el odio que en 
determinados momentos pueda inspi­
rarle ese niño y metabolizarlo para de­
volverle protección. Yque a la par pueda 
frustrarlo. 
6. Adecuada presencia del padre. 
Si hablamos de una estructura trian­
gular Padre/Madre/Hijo, el padre apa­
rece introducido por la madre como me­
diador, realizando una función de corte, 
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separando a la madre del hijo, permi­
tiéndole a éste diferenciarse y por tanto 
ser nombrado, separado, autonomizar­
se, entrar como sujeto histórico. 
Siendo así que la "función materna" 
trasciende lo biológico y el marco de 
mera necesidad, los cuidados afectivos 
constituyen una necesidad primaria en 
el desarrollo afectivo-social del niño y 
no sólo el que se ofrezcan buenos cui­
dados físicos. 
Estas relaciones son las que estruc­
turan el deseo en el niño, saliéndose 
del marco de la mera necesidad... 'Toda 
necesidad va cargada en el sujeto hu­
mano por el deseo que lo articula en lo 
social yen lo cultural" [PEDREIRA y ME­
NÉNDEZ (14)]. Partiendo de estos con­
ceptos se puede explicar y comprender 
en lo psíquico por qué un niño adoptado 
funciona como lugar o posición/fun­
ción Hijo, en la triangulación Padre/Ma­
dre/Hijo. 
En otras palabras, la relación dual 
madre/hijo, se desarrolla en el interior 
de un marco familiar. Lo que apuntaría 
a que el cuidado materno se convierte 
en el cuidado padre/madre, ambos de­
ben asumir la responsabilidad con res­
pecto al niño en la tarea de satisfacer 
las necesidades cambiantes del indivi­
duo en crecimiento, tanto como ser re­
ceptores de las "contribuciones" que 
los niños hacen a la familia [PEDREIRA 
(1 5)]. 
Estos aspectos han sido estudia­
dos por numerosos investigadores con 
experiencia clínica, interesados en de­
terminar el desarrollo infantil en con­
diciones en que se producía una inter­
acción activa y feliz, confrontándolo con 
situaciones en que la interacción era 
insuficiente o se carecía de ella. 
En este sentido, desde la TEORIA DEL 
APEGO [BOWLBY (16), LÓPEZ (17)] los 
términos utilizados serían: apego y fi­
gura de apego. Es decir, nos encontra­
mos con unos ítems de conducta, con­
ducta de apego, en que se pone de ma­
nifiesto el vínculo afectivo establecido 
(abrazos, seguimiento, contacto...), víncu­
lo afectivo, consiguientemente que sub­
yace a las conductas que se manifies­
tan. De tal modo, siguiendo a estos auto­
res, conductas y seguimientos pueden 
ser entendidos como dependientes de 
un sistema de control (apego como sis­
tema de conducta). Sistema con obje­
tivos preprogramados que se habrían 
desarrollado en el infante como resul­
tado de su interacción con el ambiente 
de adaptación evolutiva y, en especial, 
con la principal figura de apego. 
El apego es así entendido como 
"vínculo afectivo que se infiere de una 
tendencia estable a buscar la proximi­
dad, el contacto, etcétera. Subyace a 
las conductas que se manifiestan, no 
de una forma mecánica sino en relación 
con otros sistemas de conductas y cir­
cunstancias ambientales" [LÓPEZ (17)]. 
Por último, destacan que el proceso de 
vinculación afectiva como primario, en 
el que el niño juega un papel de sujeto 
activo en la interacción. 
Desde la perspectiva PSICOANALI­
TICA se ha analizado el tema en función 
de las relaciones objetales. Entendidas 
como relaciones entre madre-hijo, gru­
po al que se ha llamado diada. Al nacer, 
el niño se halla en un estado nQ dife­
renciado. O bien, estadio de "narcisismo 
primario" [FREUD (18)] que coincide con 
el estadio preobjetal nominado por SPITZ 
(19) y descrito en estos términos: 
- Ausencia de una o.oganización del 
"yo", en un principio todo es "ello", 
inconsciente, y un "yo" inexistente. 
- Incapacidad de diferenciar un ob­
jeto de otro. 
- Medio compuesto de un solo in­
dividuo: madre o sustituto. Pero aún 
no percibido por el niño en cuanto en­
tidad separada de él. 
- Forma de funcionar estrictamente 
fisiológica. 
La estructuración del yo del niño, se 
precipita gracias a las aportaciones li­
bidinales de su medio más cercano, pa­
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dre y madre, fundamentalmente de la 
figura materna. 
Se dan aquí dos clases distintas de 
identificación: la de la madre con su 
hijo y el estado de identificación de éste 
con la madre. La identificación del niño 
con la madre fue denominada por FREUD 
(20) como identificación primaria y viene 
definida como "la forma más primitiva 
de lazo afectivo con un objeto". Aquí la 
identifjcación es el punto de partida del 
niño. Pero ese primer acto de organi­
zación viene mediatizado por el deseo 
narcisista de los padres que estructu­
rará el investimiento libidinal del hijo 
[DOlTO (21)]. Investimiento que depen­
derá, en WINNICOTT, "de la preocupa­
ción materna primaria". 
Es decir, el niño se estructura como 
objeto de deseo de los padres a la par 
que estructura su propio deseo, como 
sujeto deseante. Y esto es así, porque 
es a través de una madre "suficiente­
mente buena" [WINNlcon (10)] como 
se posibilita el paso de cuerpo biológico 
a cuerpo erógeno o cuerpo psíquico, 
en el niño. 
De lo que se trataría es de la articu­
lación de un "sujeto" y un "objeto". 
En los primeros momentos la madre sí 
tiene categoría de sujeto psíquico, en 
tanto que el niño va a poder serlo y su 
estatuto en el mundo, hasta entonces, 
es de puro objeto. La transición del es­
tadio narcisista, en el cual el niño se 
toma a sí mismo por objeto, al estadio 
objetal, en el que el objeto está consti­
tuido en el mundo exterior, o sea la 
persona de su madre, se realizará pro­
gresivamente, interviniendo activamen­
te el medio para que se lleve a cabo 
esta diferenciación. Con la formación 
del objeto libidinal, corno objeto afectivo 
total, capaz de amar y frustrar, se pro­
ducen las verdaderas relaciones obje­
tales. 
En este sentido, PIAGET (22) plantea: 
los aspectos cognitivos y afectivos del 
desarrollo como complementarios. 
"Mientras el esquematismo cognosci­
tivo pasa de un estado inicial centrado 
sobre la acción propia a la construcción 
de un universo objetivo y descentrado, 
la afectividad de los mis,mos niveles sen­
so-motores procede de un estado de 
indiferenciación entre el «yo» y el «en­
torno físico» y humano para construir 
a continuación un conjunto de cambios 
entre el «yo» diferenciado y las perso­
nas". En efecto, es el adulto que cuida 
al niño el que debe mostrar un máximo 
de ajuste durante la interacción para 
facilitar el conocimiento en el recién 
nacido y crear situaciones de aprendi­
zaje apropiados. 
La extensión expositiva en este pe­
ríodo comprendido entre los primeros 
18 meses de vida nos parece especial­
mente importante dado que constituye 
un período especialmente sensible y 
crítico en el establecimiento del víncu­
lo afectivo. Debatiéndose los primeros 
sentimientos de confianza básica y la 
posibilidad de autonomía e independen­
cia en relación a la figura materna. Lu­
gar que al tiempo que sirve de referen­
cia y retorno asegurador, puede con­
vertirse en el lugar de la muerte, lugar 
cerrado, sin posibilidad de crecimiento. 
Por esta razón, este período de vida ha 
sido catalogado de transición en el des­
arrollo [SPITZ (19)]. 
3.2.	 la adopción y el acogimiento 
familiar: ¿al'ternativas a la ne­
cesidad de figu ras de apego? 
3.2. 1. Aspectos teóricos sobre la adop­
ción 
Entre las medidas preventivas de asis­
tencia social que son recomendadas por 
la OMS (6) para evitar estructuras pa­
rentales inestables y discontinuas, nos 
encontramos con la adopción. Apoyán­
dose en los diferentes estudios reali­
zados indican que: "Los niños que en­
tran y salen repetidamente de hogares 
infantiles u hogares sustitutos o cam­
bian frecuentemente de hogar o que 
viven con sus propios padres en un 
medio familiar muy inestable e inseguro 
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tropiezan con numerosas dificultades 
en el desarrollo psicosocial. Hay tam­
bién pruebas de que los niños cuyo me­
dio familiar es tenso y discordante se 
desarrollarán más probablemente de un 
modo más normal si son adoptados que 
si permanecen en ese medio familiar 
trastornado". 
Las diferentes investigaciones lleva­
das a cabo con niños institucionalizados 
demostraron los diferentes trastornos 
cognitivos y afectivos que padecían es­
tos niños en tales circunstancias. No 
tanto porque la asistencia institucional 
en sí sea perjudicial, sino más bien por 
la calidad de las experiencias allí vividas 
por el niño. Los riesgos para la salud 
mental radican sobre todo: 
- En el gran nLlmero de personas 
que cuidan de cada niño. 
- No permitiendo una relación con­
tinuada con una misma figura. 
- Los cuidados suelen limitarse casi 
exclusivamente a la satisfacción de las 
necesidades "físicas". 
- Resulta difícil, por tanto, propor­
cionar todo lo que los niños necesitan 
para su óptimo desarrollo social y afec­
tivo. 
Esto se debería tener muy en cuenta, 
ya que existe riesgo de demorar la adop­
ción de niños abandonados por sus pa­
dres, en confiarlos a instituciones o a 
hogares adoptivos para volverlos a sacar 
después y mantenerlos en un ambiente 
institucional de tipo impersonal. 
Por consiguiente, la OMS (6) propone 
que, en caso de niños pequeños y cuan­
do parezca probable que los padres sean 
incapaces de cuidarlos, se tome una 
deción pronta sobre su adopción o su 
custodia a largo plazo en un hogar sus­
titutivo. 
El primer problema que se plantea 
sería el papel jugado por la madre bio­
lógica y, en este sentido, señalar, con 
BOWLBY (23), la necesidad de recibir una 
ayuda eficaz, para que su decisión sea 
firme, ya que si· las condiciones para 
atender eficientemente a su hijo son 
adversas, de nada sirve prolongar la 
situación indefinidamente, más bien las 
dificultades que van a tener los padres 
adoptivos se verán incrementadas por 
esas primeras experiencias desagrada­
bles del bebé. 
Al hilo de lo anterior es de gran im­
portancia para la salud mental del niño 
su adopción poco después del nacimien­
to. La adopción en los dos primeros me­
ses debiera ser la regla, como señalan 
multitud de autores, y, en todo caso, 
no superar los seis meses. 
A. FREUD (24) apunta "que las reac­
ciones en relación con la adopción son 
más severas durante la última parte 
del período de latencia cuando, de acuer­
do con el proceso de desilusión normal 
de los padres, todos los niños sienten 
como si fueran adoptados y las emo­
ciones relacionadas con la adopción real 
se mezclan con la presencia de la "no­
vela familiar". 
Por otro lado, desde los trabajos de 
BOWLBY (23) se sabe que cuanto más 
precoz sea la adopción, más fácilmente 
se identificarán los padres adoptivos 
con la personalidad del niño y lo senti­
rán más como suyo. 
Aparentemente, para el aparato psí­
quico del adoptante habría una dificul­
tad para identificarse con las necesi­
dades del hijo, puesto que ante la ca­
rencia de la función reproductora y la 
ignorancia de los orígenes del niño, la 
madre adoptiva, a diferencia de la ma­
dre "carnal", sólo cuenta con suposi­
ciones y fantasías acerca de los ante­
cedentes durante el embarazo y con 
respecto a la herencia. Y ello es así, 
aunque por lo general, cuando todo ha 
ido bien, parecen actuar eficazmente 
durante los primeros años de la crianza, 
mientras el chico aún no se ha mos­
trado demasiado diferente. 
De la mano de lo anteriormente ex­
puesto E. GIBERTI (25) plantea: "Durante 
el embarazo se produce una libidiniza­
ción del cuerpo femenino y del hijo "in 
útero". Cuando, por el contrario, se re­
nuncia al hijo, por elección o esterilidad, 
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y se decide adoptar, esa decisión des­
encadena la libidinización de una fun­
ción materna que no es la reproductora, 
sino la función crianza del hijo, libidi­
nización narcisista de la función crianza: 
¿cómo investir la carencia ...?". 
Dimensión narcisista que se apoya 
en su necesidad de sentirse "completa", 
que generaría una ilusión de materni­
dad (reproducción) desde la negación 
de su incompletud, desde el cumpli­
miento de la crianza y desde el deseo 
de hijo. 
En un caso así, el niño no es deseado 
por sí mismo sino como solución de un 
problema particular de uno de los pa­
dres y, como podría esperarse, a me­
nudo él no ofrece dicha solución. La 
pregunta estaría en los motivos reales 
que quedan ocultos tras el deseo de 
adoptar a un niño. 
Estas reflexiones obligan a replantear 
las habituales consideraciones acerca 
de la maternidad y la adopción. O como 
expresa E. GIBERTI (25): "No se trata de 
lo que ocurre, sino de lo que se desea, 
de lo que se hace en función de dicho 
deseo, y del fantasear materno que rige 
una relación con el bebé y con su cuer­
po". 
Si nos ocupamos del tema del ama­
mantamiento, la polémica, por lo ge­
neral, se centra en la necesidad o no­
necesidad de poner al niño al pecho 
cuando no media la incorporación del 
alimento. Si pensamos que dicha rela­
ción está regulada desde lo psíquico, 
entenderemos que el pecho no es ex­
clusivamente el lugar del alimento, sino 
que es fuente de satisfacción corporal 
y emocional recíproca. Siendo así, y en 
función de lo más conveniente para esa 
madre adoptiva y ese hijo, la conducta 
de apego entre el niño y su madre no 
puede ser ajena al hecho de llevarlo al 
pecho, aún sin leche. 
Siguiendo a E. GIBERTI (25): "La crian­
za incluye, más allá del amamantamien­
to, tareas de alimentación, protección 
en general, y sobre todo, la mostración 
de un interés particular acerca del su­
jeto criado". 
La utilización del concepto función 
hay que comprenderla, por tanto, más 
allá del funcionamiento en sí, está in­
cluyendo lo transfuncional ideológico 
[E. GIBERTI (25)], como algo que no pue­
de ser de otro modo, encontrándonos 
con que la garantía y la verificación de 
la realización femenina sería la mater­
nidad ("Ia mujer debe tener hijos"). 
Entonces hallaríamos uno de los cami­
nos que conducen a la libidinización 
narcisista de la función crianza. 
Lo que nos interesa es el origen de 
la relación objetal, por lo que es nece­
sario generar "otra cosa", una función 
maternante de crianza, un hecho psi­
cológico y social. 
Los padres adoptantes sólo pueden 
ser amados desde la relación objetal, 
desde la calidad del vínculo afectivo es­
tablecido con el niño y viceversa. Si 
bien es cierto que la función crianza, 
requiere una libidinización de la que 
no se puede excluir el narcisismo de la 
madre, al mismo tiempo precisa: 
- Un reconocimiento del hecho do­
loroso de que nunca podrán tener hi­
jos. 
- Cría al hijo abandonado por 
otros. 
- y son transformados en padres 
por estos dos hechos. 
Desde esta estructura tiene que cap­
tar la estructura del hijo. 
Llegado este momento, hay que eva­
luar a los padres adoptivos probables y 
prestarles la ayuda que precisen para 
poder adaptarse satisfactoriamente a 
la intensa experiencia emocional de 
adoptar a un niño. La OMS (6) considera 
de gran importancia la estabilidad del 
medio familiar para dar en adopción 
un niño. Por tanto, esta valoración pre­
cisa de personal competente y con co­
nocimientos, si queremos evitar los efec­
tos perjudiciales de un mal manejo. 
En este sentido es de destacar que 
un desarrollo socio-emocional saludable­
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sólo es posible cuando las relaciones 
entre los padres y madres son adecua­
das, y los padres proveen el soporte 
emocional y el clima de seguridad que 
el niño precisa para crecer. 
De otra parte, cuando las relaciones 
parentales son satisfactorias se facilita 
y estimula la formación del vínculo ni­
ño-madre. Cuando, por el contrario, es 
hostil e insoportable, la calidad de la 
relación madre-niño se ve adversamen­
te afectada. El papel del padre en el 
desarrollo del afecto socio-emocional 
depende de la seguridad del vínculo re­
lacional niño-padre. La seguridad del 
vínculo relacional depende de la pre­
sencia del padre y de la conducta del 
niño [LAMB (26)]. 
Para terminar este apartado, referir 
al hecho de la "revelación" o "relato". 
Está admitido por todos los autores que 
mientras los padres mismos puedan ad­
mitir la realidad y no tengan que afe­
rrarse, por motivos personales, a la fan­
tasía de haber procreado al niño, no 
deberá ser muy difícil criar a éste desde 
pequeño en el conocimiento de que ha 
sido adoptado. 
Cuando la negativa a informar dima­
ne de los padres adoptantes es a con­
secuencia de su propia omnipotencia 
narcisista, compensatoria de la herida 
narcisista que supone para ellos no po­
der concebir. Como dice E. GIBERTI (25): 
"EI común denominador se situaría al­
rededor del narcisismo y la esterili­
dad". 
Las respuestas posibles en favor de 
la "revelación" podrán ser: 
- Porque aunque no se lo digan, él 
lo sabe. 
- Porque todo ser humano tiene de­
recho a conocer sus orígenes. 
- Porque puede informarse por ca­
nales inadecuados. 
- Porque el ocultamiento, el secreto, 
lleva a comportarse de modo "raro". Y 
este enrarecimiento en la relación es 
captado por el niño. 
"Lo que el inconsciente registraría 
es que más allá del amor de sus padres 
adoptivos se encuentra la ambivalencia 
de esos padres" [E. GIBERTI (25)]. 
En el trabajo realizado, dos de nos­
otros (27), planteábamos que desde el 
momento en que el niño comienza a 
hacer preguntas sobre el origen de los 
bebés, debe ser fácil introducir el hecho 
de la adopción, entre los 3-4 años. Por 
otro lado, una correcta información que 
toma al hilo el interés del niño por el 
origen de los bebés y expresado por él 
mismo, denotará una adecuada vivencia 
de la sexualidad y la paternidad en los 
padres adoptivos. 
El relato, por tanto, se postula como 
una historia constituyente del sujeto. 
A partir del relato, cambia la relación 
con el hijo adoptivo, que no solamente 
va a ser clara, sino que tendrá otro sen­
tido, disminuyendo el extrañamiento de 
la relación. 
3.2.2.	 Aspectos teóricos sobre el aco­
gimiento familiar 
La OMS (6) plantea como una de las 
cuestiones que pueden entrañar riesgos 
para la salud mental del niño, las se­
paraciones que obedecen al ingreso en 
una institución (residencias infantiles 
u hospitales) y es observado de una 
manera palpable cuando el ingreso en 
la institución se hace por discordia fa­
miliar, ya que los niños en esta situa­
ción son los menos capaces de afrontar 
ese tipo de separación. En las ocasiones 
en que no se puede llevar a cabo la 
adopción total o plena y que, sin em­
bargo, los niños no están en un am­
biente adecuado, pues sufren de aban­
dono y/o malos tratos. Para estos casos 
la Ley prevé una situación de correc­
ción social que se denomina acogimien­
to familiar. 
Hemos de admitir, con BOWLBY (23), 
que en este tipo de cuidados de los 
niños se deben reconocer tres principios 
fundamentales: 
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a) No puede hacerse una ruptura 
tajante entre el niño y su hogar. Ha 
sido muy común pensar que cuando 
un niño abandona su hogar lo olvida 
por completo, y que mientras peor sea 
el hogar, más fácilmente lo olvidará. 
No obstante, la realidad confirma que 
los niños que habían sido completa­
mente separados de cualquier contacto 
con sus hogares eran, en general, más 
inseguros y difícil que los que habían 
mantenido cierta relación con su ante­
rior medio ambiente. 
b) Ni los hogares sustitutos, ni las 
instituciones pueden brindar al niño la 
seguridad y el afecto que necesitan, 
para él siempre tendrá una calidad pro­
visional. 
c) Para que el niño no sufra son 
esenciales planes sensatos a largo plazo 
desde el principio. Los arreglos al día 
crean inseguridad en el niño e insatis­
facción en la madre sustituta. Los pe­
ligros de no llevar a la práctica este 
principio, como expresa BOWLBY (23), 
se encontrarían en: "Los padres se sien­
ten celosos de los padres sustitutos y 
crean problemas, o se sienten agravia­
dos y se niegan a hacer visitas. Los 
niños quedan en un torbellino de leal­
tades en conflicto". 
Esto nos lleva a reconsiderar el con­
cepto de maltrato. En el trabajo llevado 
a cabo conjuntamente por dos de nos­
otros (27), planteábamos la importancia 
de abordar de una manera nueva, di­
námica y dialéctica los conceptos de 
abandono y maltrato en la infancia, in­
tentando abarcar la complejidad rela­
cional y psicodinámica que subyace en 
la unidad bio-psico-social de la persona 
infantil y calificar como abandono y mal­
trato cualquier agresión que atente a 
dicha unidad. 
Otro punto importante es el de dar al 
niño la oportunidad de intervenir acti­
vamente en todos los planes a medio y 
largo plazo que de él se hagan. En este 
sentido BOWLBY (23) aconseja llevar a 
cabo entrevistas conjuntas del traba­
jador social con los padres y el hijo, en 
que toda la situación se analice a fondo 
y se formule un plan. común. Esto in­
cluye, además, un proceso introductorio 
de conocimiento mutuo entre padres 
sustitutos y el niño. El niño debe saber 
algo sobre sus nuevos padres sustitutos 
antes de que se efectúe la colocación, 
así como se ha dado a los padres sus­
titutos la oportunidad de saber algo so­
bre el niño. Ya a los dos años es nece­
sario y valioso un período de presenta­
ción mutua, tanto más cuanto, como 
dice BOWLBY (23), para el niño la sepa­
ración y la colocación fuera del hogar 
está lleno de temores, aprehensión, eno­
jo, desesperación y culpa, a menos que 
el niño pueda aceptar la necesidad de 
su colocación en otra parte, no podrá 
aprovechar su experiencia del hogar sus­
tituto, pues sus energías, en la norma­
lidad o en la fantasía, estarán encau­
zadas a volver aliado de sus padres. A. 
FREUD (28), plantea que la separación 
lenta y gradual puede acarrear un duelo 
más visible pero es menos perjudicial 
porque da al niño el tiempo de acom­
pañar los sucesos con sus reacciones, 
de analizar sus sentimientos una y otra 
vez, de encontrar expresiones exteriores 
para su estado anímico, es decir, de 
reaccionar despacio. 
El derecho de la familia natural y del 
niño a continuar los contactos tiene im­
portancia en el sentido de que se logra 
una mayor integración de la situación 
por ambas partes. BOWLBY (23) señala 
tres etapas en esta adecuación: en la 
primera el niño no puede admitir de­
fectos en su madre; después empieza 
a oscilar entre las defensas y la crítica; 
para terminar en tomar una actitud im­
parcial y verla como una persona con 
defectos y virtudes e incluso compren­
der que puede ser infeliz. 
Es necesario ayudar a los padres sus­
titutos a comprender lo que va a sentir 
el niño y la naturaleza temporal de la 
situación, para que la adaptación a ella 
sea satisfactoria. Todo ello requiere un 
gran tacto y experiencia de parte de 
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los profesionales encargados de reali­
zar esta labor. 
El último problema a evaluar puede 
consistir en el retorno al hogar de ori­
gen cuando las circunstancias se hayan 
modificado, tanto más cuanto que el 
acogimiento familiar es una situación 
transitoria. El momento, la oportunidad 
y el cómo hacerlo requieren gran pre­
caución y sensibilidad y van a venir de­
terminados, en buena medida, por el 
proceso que hayan llevado. 
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